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INTRODUCCI~N 

1 propósito de este ensayo es mostrar el vínculo 
entre hermenéuüca y poesía, a través de una in- E terpretación de imágenes literarias de la comedia 

aristofánica. La reaiización de este ejercicio hermenéuti- 
co me fue sugerida por el fflósofo español Andrés Ortiz- 
Osés, quien propone una antropologia hermenéutica 
entendida como el estudio de las autointerpretaciones 
simbblicas del hombre sobre el hombre, que se proyectan 
en mitologías y visiones del mundo. 

intentaré.pues, desenbñardelaobracÓmIcadeAris- 
tófanes algunos elementos que me sugieren una serie 
de reflexiones en torno a la naturaleza humana, como 
son: su carácter educable, la fuerza de lo erótico. la re- 
lación individuo-comunidad y la naturaleza femenina. 
entre otros. 

He considerado pertinente. antes de presentar la In- 
terpretación de las piezas cómicas, incluir una sección 
en la que se analizan aigunos rasgos relevantes de la co- 
media como género literario. 
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SOBRE LA NATURALEZA DE 1,A COMEDiA 

En La Risa. Ensayo sobre la signijica- 
clón de la córníco. Henri Bergson sostie- 
ne que en la fantasía cómica se nos re- 
velasiempreaigovivienteyque, entonces. 
se trata de un tema que merece ser con- 
siderado con el mismo respeto que le de- 
bemos a la propia vida. Lo cómlco para 
Bergson. como para otros pensadores, 
es inherente sólo ai reino de lo humano. 
El hombre es el animai que ríe, se dice. 
Hasta aquí coincidimos con el filósofo 
francés, más no ocurre así cuando nos 
encontramos con su tesis acerca de la 
insensibllidadcomo mmpaneradelarisa, 
esto es, cuando &ma que la emocfón es 
la enemiga más grande de la risa. 

La cómico. para producir su efecto. +e 
aigo así como una momentánea anes- 
tesia del corazón. Se dmge a la inteligen- 
cia pura IBergson, 1973 161 

Si la esencia de la comedia se agota- 
ra en fa provocación de sonrisas, mas 
y CarcaJadas, me parece que no estaría- 
mos frente a un tipo de mmifestación 
artística. sino sólo frente a una produc- 
ción hueca y frívola. ConsIderando que, 
además de la risa, se busca liegar a la 
conciencia del espectador, creo, ai con- 
trano de lo que Bergson sostiene, que 
en la comedia la emoción siempre está 
presente. Detrás de UM palabra, de una 
frase o de una situación cómica, pode- 
nios hallar Juicios sumamente severos. 
o denuncias de carácter agreswo que 
son las que apuntan a la conciencia de 
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quien las presencia o de quien las lee. 
Cuando comprendemos el contenido de 
una comedia, la risa que ésta nos causa 
puede acompañarse de un sentimiento 
de amargura o de tristeza que asoman 
en la comedia misma, porque casi siem- 
pre se trata de la presentación de situa- 
ciones o caracteres que sabemos que 
son reales. En aigÚn sentido, la comedia 
podría ser considerada como teatro so- 
cial serio, a pesar de que nos mueva a 
lo juguetón, festivo y risible. 

Si bien es cierto que podemos distin- 
guir una obra cómica de una trágica. 
también lo es, me parece, que el dolor 
o el lamento no son del todo ajenos a la 
comedia. Muchas veces optamos por 
reírnos ante algo que podría más bien 
ser causa de nuestros pesares. 

Y si río ante cualquier cosa mortal. es 
porque no puedo liorar.. la Insinuación 
del ddor est5 allí, pero en este género las 
apariencias deben ser mantenidas. la 

textura no debe perder su brillantez. O, 

por lo menos, no durante mucho Uempo 
IBentiey, 1995: 277). 

Si la comedia no tiene por enemiga 
a la emoción, como Bergson pretende. 
entonces podemos pensar que el trata- 
miento de las debilidades human= que 
nos presenta la comedia puede gestar 
en el espectador un proceso de autoco- 
nocimiento, es decir, los espectadores 
pueden considerar en mayor o menor 
grado sus propias fallas, sus propios 
vicios y, quizás, hasta intentar modtfi- 
carim en función de cómo se vea impac- 
tada su conciencia por la pieza cómica. 
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Además del autoconocimiento al que 
pueden conducirnos las obras cómicas. 
hay que considerar que lo social es un 
aspecto insos1a;rable en la esencia de lo 
cómico. Pero hay varias formas de refe- 
rirse al carácter social de la risa y de la 
comicidad. Bergson considera que la risa 
debe obedecer a exigencias sociales y 
que muchas imágenes cómicas o chis- 
tes no son traducibles de un idioma a 
otro, justamente porque se rderen a cos- 
tumbres de una comunidad o cultura 
especíílca. 

Me parece que esto es cierto pero 
sólo en parte pues, tomado de manera 
estricta, resulta que se requeriría ser 
griego y haber vivido en la época en que 
escribió y presentó sus comedias Aristó- 
fanes, parapoder disfrutarlas yreknos. 
Probablemente las obras de este autor 
contienen ciertas elementos cómicos que 
escapan a nuestra comprensión, por loo 
sigios que nos separan de ellas y tam- 
bién por la diferencia de los contextos 
socioculturales. Sin embargo, parece 
que los rasgos cómicos sustanciaies po- 
demos aprehenderlos y, en consecuen- 
cia, divertirnos. Eiio indica que, además 
de la interacción social que impiica lo 
cómico, también supone un cierto carác- 
ter de universalidad. Nos reímos ahora 
con las comedias de autores griegos de 
la antigiiedad. como nos hace reir un 
Moliere o un ChapUn, porque en todas 
ellas hallamos asuntos humanos. El 
temor y la piedad que suscita en noso- 
tros la tragedia son sentimientos que 
no quedan circunscritos a un momento 
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histórico o a un espacio geográfico. Lo 
mismo ocurre con la experiencia pia- 
centera de la risa: reaccionamos festiva- 
mente al gesto o a la situación cómica. 
porque humanamente nos concierne 
aqueüo que es objeto de ironía o de ri- 
dículo en la obra. 

Otra manera de entender la natura- 
leza social de la comedia tiene que ver 
con el hecho de que los temas que explo- 
ra involucran a la comunidad. En el 
caso específico que nos ocupa, la come- 
dia aristofánica, dicho rasgo es evidente: 
la crítica a la democracia, la preocupa- 
ciónporlaguerraylap, iaintemmción 
en los asuntos de lapolis de diferentes 
sectores de la sociedad, etcétera. Si a 
Aristófanes. como poeta cómico, le in- 
quietaba exponer estos temas de manera 
pública, es probable que tuviese como 
propósito que sus espectadores encon- 
traran en las obras cierta medida co- 
rrectiva en relación con una diversidad 
de asuntos en los que, como ciudada- 
nos, estaban involucrados. Esto nos lo 
hace ver Bergson cuando señala que: 

En el teatro, el placer de la rlsa no es un 
placer puro, quiero decir un placer ex- 
clusivamente estético. absolutamente 
desinteresado. Lleva consigo una segun- 
da intención que la socledad tiene para 
con nosotros, si es que no la tenemos 
nosotros mismos. En ese placer enira 
la intención no confesada de humillar 
y. con ello. de corregir, al menos de un 
modo exterior. Por io cual la comedia 
está mucho más cerca de la vida real 
que el drama (Bergson. 1973: 1141. 
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Me parece, como a Bergson. que 
efectivamente el presenciar cómo al- 
guien se burla de nuestras debilidades 
nos iieva a experimentar algún grado 
de humillación y ello puede lnüuir en la 
actitud para modtRcar nuestro defec- 
to Pero no creo que esto represente una 
segunda intención como &ma el flió- 
sofo francés, ya que, por lo menos en io 
que a Aristófanes se refiere. ~uzgo que 
la flnaiidad primera es educar y para 
ello encuentra que el mejor medio es la 
risa y no el lamento, propio de la trage- 
dia, ni el anáusts fríamente racional in- 
herente ai saber filosófico. 

Son reiterados los momentos en la 
obra del poeta griego en que éste sugze- 
re la superioridad de la comedia frente 
a la tragedia y también la superioridad 
de la poesía frente al conocimiento fiio- 
sófico. En Las Nubes. para citar un 
ejemplo, es de llamar la atención la for- 
ma en que la íigura de %ates queda 
caricaturizada y lo que quiere sugerir 
el comediógrafo con ello. Si considera- 
mos como el tema central de esta obra 
la percepción púbüca de la tüosoiia, una 
de las sugerencias de Armtóíanes sería, 
quízás, que el procaso de intelectuahza- 
cion corrompe, de donde se deriva que 
la poesía Uene mayor valía que el cono- 
ciiniento tüosófico. 

Por otra parte, en las once comedias 
de Artstófanes que conocemos, aparece 
con marcada frecuencia la ironía en 
torno a lo trágico y en especial a Eunpi- 
des. inclusa en las Tesmoforias, la pre- 
sencia del tercero de los grandes poetas 
trágicos como personaJe de la obra, nos 
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revela una vez más la posición aristofá- 
nica acerca del lugar principal de la co- 
media y la subordinación de la poesía 
trágica. En el caso de esta última, la 
catarsis en que culrmna transforma ai 
espectador, el dolor le hace aprender. 
Pero también aprendemos por via de la 
broma, de la impertinencia y de la fnvo- 
lidad. elementos todos propios de la 
poesía cómica. Hay por tanto una capa- 
cidad para educar que deriva del modo 
como se abordan las diversas temáticas 
en la comedia. Finalmente. parece que 
la superioridad del género cómico radi- 
ca en que los espectadores aprenden 
acerca de sus propios vicios y de los de 
la comunidad, de manera vivaz, alegre 
y festiva. Aprenden riéndose y esto re- 
sulta un modo grato de aprender. no 
así cuando se logra por la vía del dolor 
o de lo serio y solemne. 

No es mi propósito en este ensayo 
discutir acerca de la superioridad de 
la comedla sabre otras artes y formas 
de conocimiento, pues creo que esto no 
afecta el aspecto que aquí me interesa 
demoilar, a saber, que hay una función 
educativa en la comedia de Aristófanes 

Presento a continuación el examen 
de algunos aspectos de la comedia en 
los que se evidencia dicho carácter edu- 
cativo 

POLITEA Y COMEDIA 

SI consideramos la obra de Aristófanes 
en conjunto, encontramos en ella indi- 
cios de que para el autor habíí dudas 
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acerca de lo que pudiera constituir un 
régimen social adecuado o deseable. La 
forma en que presenta los temas de sus 
comedias nos sugiere alternativas para 
un buen gobierno, si bien dichas alter- 
nativas desembocan regularmente en 
situaciones caricaturezcas o ridículas ¿se 
basa el proyecto de unapolís deseable 
en el gobierno de las mujeres?, LO en el 
gobierno de un salchichero?. o aún más 
Les viable devenir ave para así poder 
sentar bases más prometedoras en el 
terreno politico? 

Si intentamos ir más allá de las imá- 
genes cómicas, si no es suíiciente reír- 
nos de las opciones que ofrece el autor, 
queda espacio para mirar que la críti- 
ca a los sistemas políticos y, en especial, 
a la democracia, está viva todo el tiempo 
en la obra que nos ocupa. 

En el terreno político. uno de los per - 
sonajes que Aristófanes prefiere para 
burlarse de él es Cleón, a quien alude 
en más de una ocasión en su obra, pero 
a quien se dirige de manera más eviden- 
te en Los caballeros. Esta pieza tiene 
como mensaje central la crítica a la de- 
mocracla y a la demagogia. En la trama 
los principales personajes son Cleón y 
un salchichero. Ambos persiguen el 
mismo propósito: ganarse ai pueblo De- 
mos). Lo que el autor nos muestra en 
esta obra es que para gobernar no se re- 
quiere de una buena instrucción ni de 
buenas costumbres. Al pueblo se le gana 
con antojitos de cocina y con una bue- 
na dosis de palabras azucaradas: t m -  
bién se le puede persuadir apelando al 
espíritu religioso. La hartura en el co- 

mer basta, según la trama. para ser un 
hombre de acción y con elio un buen 
gobernante. Acerca de esto discuten los 
personajes: 

Demóstenes: Pero tú Lqué bebes para 
hacer que la ciudad se quede aletargada 
y tonta como se halla hoy? itú la mataste 
con el silencio! 

Paflagonlo: Y &alias entre las hombres 
uno sólo que me baga frente? Yo que 
me comí tres IonJas de buen atún y iras 
una buena copa de vino puro, me echo 
al plato a los generaltios del pllos. 

Agorácrlto: Yo también, yo también ... 
idénme un fflete de buey y una pancita 
de puerco ... cuando la haya yo tragado. 
y de pilón salsa y caldo, me trago iam- 
bién a los oradores y al mismo Niclas 

me lo embutol (Mstófanes. w. 230-233). 

La agudeza de la crítica aristofánica 
a la democracia alcanza su máxlma 
expresión en el personaje del salchiche- 
ro, ya que se trata de un hombre que 
procede de los más bajos estratos. es 
ignorante y miserable y. sin embargo, 
al final queda como el vencedor en 
asuntos políticos. Desde la perspectiva 
critica del comediógrafo, era así como 
habm ascendido al poder Cleón, hombre 
de oflcio y maneras ordinarias que con- 
trastaba notablemente con la recia per - 
sonaiidad de Pericles. A este respecto 
nos dice Jaeger: 

La crítica de Aristófanes a Cleón viene 
de lo alto. Era preciso descender a él, 
tras la caída que representó la súbita, 
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prematura y desventurada muerte de 
Pericles para sentirlo como un Sintoma 
de la situación generai del Estado Acos- 
tumbrado ai  caudiilaJe distinguido y 

preeminente de aquél. se dirige violen- 
tamente contra el ordinario curtidor cu- 
yas maneras plebeyas se extendían a la 
totalldad del Estado (Jaeger, 1974.3321 

Hay pues, en la poesía cómica de 
Aristófanes. una denuncia de las estra- 
tegias de los estadlstas para gobernar. 
que al liegar ai espectador suscita en él 
algún grado de reflexión en torno a su 
circunstancia y a sí mismo como ciuda- 
dano, en wtud de que el pueblo tamp- 
co escapa a la mordaz ironía del autor 
El tratamiento cómico de estas situacio- 
nes reales de la ciudad-estado. le muestra 
al público, a los ciudadanos, la mani- 
pulación de que son víctimas por parte 
de sus gobernantes y la reprobable 
actitud de ingenuidad con que se some- 
ten a tal manipuiación. El pueblo mis- 
mo es responsable de los gobernantes 
que tiene, según nos hace ver la obra, 
en la que abundan pasajes que ridicu- 
lizan y averguenzan a losespectadores. 
Esta experiencia es aleccionadora y 
probablemente s u  alcance sea mayor 
que aquel que se pretende lograr cuan- 
do se arrancan máscaras con suma de- 
licadeza, gravedad o solemnidad. 

Esta intención de dwelar a los siú- 
temas democráticos se presenta como 
una constante en las comedias de Aris- 
tófanes. Además de destacar la femática 
en Los caballeros. el tema se aborda en 
Las asarnbleistas, Los ptgaros y Las 
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ranas. Parece evidente que era clara a 
la percepción del creador la situación 
decadente de la democracia ateniense 
y que le interesaba mostrarla a través 
de su producción artística, con un pro- 
pósito más signifcativo que el de la 
mera risotada. En la medida en que los 
temas que destacan en la obra de este 
autor no conciernen a individuos aisla- 
dos, sino a la comunidad, se nos hace 
más patente la intención de corregir e 
instruir, disimulada, quizás, por la reac- 
ción inmediata de la risa A esto alude 
Bergson cuando sostiene que: 

La comedia ocupa una poslc14n interme- 
dia entre el arte y la vida No es deslnte- 
resada como el arte puro Al organizar 
la rlsa acepta la vida social como un me- 
d b  natural. incluso obedece a uno de 
los impulsos de la vida social (Bergson, 
1973 139) 

Otro problema social que ocupa un 
lugar central en la atención de nuestro 
autor es la continua situación de güerra 
de la ciudad. Diversos estudiosos de la 
comedia ática coinciden en afirmar el 
empeñopaciastadeAristófariesoomoas- 
pecto signlacaavo de su obra, pero tam- 
bién como parte de la personalldad del 
poeta. 

Desde mi punto de vista. resultadi- 
ficil afirmar de manera categórica que 
su po~ición como ciudadano era la de 
un pacifista; sin embargo, en la obra si 
existe un material importante en que 
se nos muestra el carácter deseable de la 
paz, tanto para el individuo como para 
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la comunidad. Son por lo menos tres las 
comedias, de las once que se conservan, 
en las que se trata el tema de la paz: Los 
acarnienses. Lapaz y Llslsirata. Me re- 
feriré brevemente a la primera. 

Los acarnfenses es una obra que se 
presenta en un periodo en el que Atenas 
llevaba seis años de estar combatiendo 
con el Peloponeso. Acarnia. región rica- 
mente cuitivada de Ática, sirve como 
pretexto al autor para referirse a las 
desventajas que trae consigo la guerra 
y, por ende, a los beneficios de la paz. 
Los dos personajes de mayor importan- 
cia en esta obra son Diceópolis y Láma- 
co que simbolizan. respectivamente, al 
que no participa en el combate y al que 
conoce y dirige las estrategias guerre- 
ras. La participación de ambos en una 
especie de diálogo, al final de la obra, 
nos revela cómo Lámaco se encuentra 
herido y doliente a causa del combate, 
mientras que Dikaiopolis vive rodeado 
de gratos placeres. 

La paz es deseable porque propicia 
el buen vivir, que aparece en la comedia 
como la práctica del hedonismo. Comer 
bien, disfrutar del buen vino, reír, bailar 
y gozar de las relaciones eróticas, son 
todas ellas acciones posibles de practi- 
car en el marco de una convivencia pa- 
cítlca. Cabe mencionar que Diceópolis. 
como personaje partidario de Uaar una 
vida placentera, no es un hombre de ciu - 
dad, sino de campo, donde se percibe 
con mayor naturalidad la exuberancia 
de la naturaleza y la fertilidad de la tie- 
rra y. quizás por elio, el campesino es 
más proclive a desear la paz. pues ésta 
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es también shnbolo de fecundidad para 
la vida humana. 

EROS Y COMEDIA 

Entre los rasgos más destacados de la 
comedia aristofánica pueden señalarse 
el talento poético y el ingenio que en 
ella aparecen, pero hay allí otro aspecto 
que llama la atención de manera espe- 
cialmente signincativa: el despliegue 
inmenso de vitalidad del autor. Como 
signos claros del vitalism0 de Aristó- 
fanes encuentro, por una parte, sus fre- 
cuentes alusiones a la vida del campo, 
al retorno a lo natural, a lo dionisíaco o 
a Dionisos mismo, así como las múlti- 
ples escenas festivas en que se celebra 
algún acontecimiento y. por último, la 
presencia prácticamente constante a lo 
largo de la obra del elemento erótico. 
Por otra lado, la risa y la alegría jugue- 
tona de los espectadores y seguidores 
del teatro aristofánico representan el 
mejor síntoma de la energía vital conte- 
nida en el mensaje cómico de este autor. 

Al respecto es imprtante recordar 
que sus obras se presentaban dentro 
de los festivales dionisíacos. siendo el 
más representativo el de Las Grandes 
Dionisíacas. Existe, pues, un vínculo 
indisoluble entre comedia y Dionisos. 
es decir, entre comediay vitalidad. Evo- 
car las festividades en honor a Dionisos 
es evocar la danza, la música, el vino, 
la embriaguez, la transgresión de Imi- 
tes y las prácticas eróticas. Y es a partir 
del conocimiento de este ambiente cul- 
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turd que podemos comprender mejor 
que lo erótico sea un ingrediente funda- 
mental de la obra que nos ocupa. 

Aigunos especialistas en el estudio 
de la obra de Aristófanes consideran 
que sus comedias estarían mejor si se 
prescindiera de tanta obscenidad pre- 

algunas traductores insisten en que pro- 
curarán suavizar las frases procaces, 
para evitar que el lector se sienta ofen- 
dido. Yo creo que ambas c o w .  quitar 
o suavizar las obscenidades contenidas 
en la obra, la convierta en otra c<wa, se 
desvirtúa la esencia misma de la come- 
dia, justamente porque se intenta dejar 
de lado el ambiente cultural en que ella 
se gesta. 

En El texto escknlco de Las ranas de 
Aristbfanes. Chuaqui sostiene que: 

senteenlastramas.Porsuparte.tamb~ 

Uno de los problemas que la comedia 
griega representa para el estudioso o el 
lectoractual eslaverdaderacomprensión 
de la sexuaüdad (y la obscenidad sexual) 
que tanto abunda en ella Los gnegos 
tenian una vlsión muy sana y limpia no 
sólo de la actividad sexual, s b  tamblén 
del cuerpo y sus funciones generales 
La desnudez del cuerpo y la transpen- 
da  de la vestimenta fementna durante 
el caluroso verano griego era algo natu- 
ral. de la mlsma manera que estatuas. 
pinturas y cerámicas podían reproducir 
sin censura alguna desnudos y actos se- 
males (Chuaqui, 1996. 107-108) 

Abordar el tema de ia sexualidad en- 
tre los griegos no es aigo que se pueda 
hacer desde una soia perspectiva. pues 
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incluso entre historiadores y Alólogos 
existen fuertes controversias al respec- 
to. Empero, en lo que a lacomedia con- 
cierne, conservar ios]uegos de palabras 
y las alusiones groseras contenidas en 
la obra original equivale. desde mi pun- 
to de vista. a conservar una parte sus- 
tancial de este género poético. Pero aun 
en el supuesto de que ciertos segmen- 
tos se tradujesen por aproximación, lo 
que es incuestionable es la importancia 
del tema de lo erótico en la comedia ais- 
tofánica. 

Como sabemos, el comediógrafo 
construye sus tramas aparar de asun- 
tos que conciernen a la vida de los ciu- 
dadanos. Éstos pueden verse reflejados 
en la escena de un modo u otro y resulta 
interesante captar cómo se pone en 
juego la relación existente entre lafuer - 
za erótica y los asuntos de orden pú- 
bko,  aspecto que también se destaca 
en la obra trágica. En ésta, la situación 
de guerra entre ciudades aparece gene- 
rada por la inRdeiIdad de una mujer, 
además de que una gama de problemas 
sustanciales en las tramas tienen una 
reladón directa con la naturaieza erótica 
de los personajes. Ocurre aigo seme- 
jante en el género cómico. Aquí encon- 
tramos que el poder de io erótico es tal 
que puede unir o escindir. Parecería que 
Aristófanes nos muestra una doble cara 
de lo erótico. 

En Los acarnienses, como en otras 
obras, el autor aborda la relación eros- 
guerra. Según la trama. el rapto de una 
famosa cortesana por parte de unos jó- 
venes provoca una contienda entre 



ciudades, no sin que antes los ofendidos 
cobraran venganza, robándose a otras 
dos mujeres. Los asuntos eróticos no 
son, pues, ajenos a las rivaiidades polí- 
ticas. Pero, además, no todos los ciuda- 
danos desean la guerra, según nos 
revela esta pieza cómica, sino que algu- 
nos están más dispuestos hacia la paz 
social. pues en ella ven la posibilidad 
de disfrutar del ejercicio de un hedonis- 
mo sensual: comer bien. gozar de las 
buenas bebidas y de mejores compa- 
rims, etcétera. 

A diferencia de lo que sucede en el 
género trágico, donde generalmente 
prevalece ia seriedad, en la comedia son 
incontables las alusiones a la satisfac- 
ción de las necesidades del cuerpo. En 
Los acarnienses se sugiere que hay un 
gran gozo, aiegría y placer en quien no 
participa en la guerra. En este caso Di- 
ceópolis obtiene grandes beneficios por 
no pertenecer al ejército, aunque pare- 
cería que lo que lo mueve es un interés 
puramente egoísta y no el de la comu- 
nidad. Diceópolls (que signiilca: lapoifs 
justa1 es la encarnación del hedonis- 
mo sensual y no muestra mucho interés 
por el cuidado del alma que recomienda 
Sócrates, quien es parte del ambiente 
cultural y a quien Aristófanes también 
ridicuiiza. En Los arcanlenses, el poeta 
ensalza, a través de los personajes, cier - 
tas actitudes, disposiciones y conductas 
que representan la total antítesis de aque- 
llo que es recomendable en el plano filo- 
sófico. Se nos sugieren preguntas como 
las siguientes: qué clase de justicia es la 
del ciudadano justo (Diceópolis) que 

actúa en función de sus intereses par- 
ticulares, en oposición a los intereses 
de la comunidad; qué decir de la jerar- 
quía de la sensuaiídad sobre el buen 
uso de la razón. Desde luego lo signin- 
cativo resulta aquí lo que en el espec- 
tador se puede suscitar, si atendemos 
a que el mensaje cómico es, al mismo 
tiempo, un mensaje educativo. La ma- 
nera como Aristófanes muestra el te- 
ma de lo erótico nos suglere la pregunta 
acerca del aicance flustra!Wo de este gé- 
nero, comparado con la tragedia y la 
filosofia misma. 

Por obra del ems, los hombres pue- 
den hacerse la guerra, como Ocurre por 
el rapto de Helena, en la obra trágica, o 
por el rapto de Simeta de Megara, en 
Los acarnienses. Pero, como ya seiiaiá- 
bamos, el ems no sólo presenta una cara 
en la comedia aristófánica, ya que tam- 
bién por una motivación erótica los 
hombres se hailan dispuestos arecupe- 
rar la paz, según se muestra en Lisisb-a- 
ta, de cuyo contenido nos ocuparemos 
más adelante. 

El tratamiento que de lo erótico se 
hace en la comedia, en relación con su 
poder y sus diversas facetas, nos re- 
cuerda ciertos aspectos de la teoría del 
ems que desamoliaría más tarde Platón, 
sobre todo en su Sfmposfo. incluso la 
participación de Aristófanes en esta 
obra platónica puede ser un elemento 
para rastrear ciertos vasos comunican- 
tes entre el comediógrafo y el filósofo. 
Sin pretender forzar cada uno de los 
ámbitos en que se presenta lo erótico, 
considero que ambos coinciden en reco- 
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nocer a ems como una fuerza poderosa 
que es parte de la naturaleza humana 
y que puede encauzarse hacia fines de- 
seables para la comunidad. También 
hay colncidencia en lo que se reikre a 
la naturaleza doble de lo erótico, pues, 
según Platón, ai participar del carácter 
de sus padres, eros es carencia y abun- 
dancia a La vez. Lo que Aristófanes nos 
muestra, por su parte, es que el aspecto 
erótico puede ser causa de bienes y 
males para el hombre. Pero lo que más 
Ilama mi atención es la presencia de lo 
erótico en la dimensión social, la rela- 
ción entre eros y política en la comedia 
aristofánka, tema que reaparecerá con 
especiai signiíicado en la teoría platóm- 
ca del ems. Cabe preguntar, por qué el 
fdósofo pone en boca de Aristófanes 
el discurso que nos habla del carácter 
insuficiente de la naturaleza humana 
que la induce a buscar la parte comple- 
mentaria. Al parecer ambos autores 
conceden que hay una tendenciamcu- 
ladora en el ems propiamente creador 
del hombre. Quiere decir, entonces, que 
aprendemos lo mismo por la vía cómica 
que por la vía filosbfica, sólo que valién- 
donos de recursos distintos. Para Aris- 
tofanes, como sabemos, la senedad de 
la filosofí es inferior y ohJeto de burla 
frente a la risa y la algarabía del género 
que él desarrolló 

Mujeres y uida pública 

Siguiendo ia hipótesis de que existe una 
cualidad propositiva en las come& de 

I lh 

Aristófanes, presento a continuadon al- 
gunas reflexiones que derivan de la lec- 
tura de Llsístrata y La asamblea de las 
mujeres, obras en que se dirige más la 
atención al tema de lo femenino. 

Como sabemos, la trama de Lisisíra- 
ta consiste en que las mujeres de diver - 
sas ciudades involucradas en la guerra 
se reúnen, convocadas por Lisistrata, 
con el propósito de poner fin a la con- 
tienda. Para lograrlo toman la decisión, 
nada fácil para ellas, de negar todo pla- 
cer sexual a sus maridos. Cuando éstos 
seven ante tal situacíónilrman los acuer- 
dos de paz, aunque no se muestran del 
todo convencidos por su proceder. 

A mi juicio. uno de los aspectos que 
nos revela esta obra es que los impuisos 
y los placeres sexuales constituyen aigo 
irrenunciable para hombres y mujeres. 
Lislstrata tiene conciencia de que la se- 
xualidad es un arma poderosa con la 
que pueden combatir la prolongada si- 
tuación de guerra y por eUo la utiliza 
como el recurso idóneo. 

Es la fuerza de los impuisos irra- 
cionales la que puede poner término a 
la guerra y no, como pudiera pensar- 
se, la fuerza de la conciencia yla razón. 
Al resaltar esta posibilidad, Aristófanes 
ataca duramente los postulados fllosó- 
flcos que flotaban en el ambiente cultu- 
ral de la época. Pero, además, propicia 
en el espectador la reflexión acerca del 
poder real de los impulsos que lo consü- 
tuyen En lo particular, esta comedia 
me conduce a preguntar: qué grado de 
determinación tiene lo biológico sobre 
lo soc1íil: qué tan capaces son los indivi 



Hermenéutú 

duos de someter el principio del piacer: 
Les la conciencia el cimiento más sólido 
del actuar humano? 

Algunos estudiosos de la obra de 
Aristófanes han juzgado esta pieza 
como indecente. considerando el trata- 
miento público que se hace en ella de 
aspectos que pertenecen a ia esfera pri- 
vada de la vida de los individuos. Sin 
embargo, yo pienso que la Llslstrata 
tiene una esencia moral indiscutible, 
pues el deseo de que la guerra cese 
implica la posibilidad de reintegrar io 
que la confrontación tenía desintegra- 
do: las parejas, las familias, la comuni- 
cación, la economía, etcétera. El hecho 
de que Lisistrata apele a los apetitos 
sexuales para lograr su propósito no le 
arranca a éste su cuddad moral. El 
fin de la guerra representa para la lide- 
reza y para las mujeres que la siguen 
el bien común y resulta interesante que 
esta alternativa deseable aparezca pre- 
sentada en la obra como una iniciaitva 
femenina. 

Como suele ocurrir con cada una 
de las piezas aristofánicas, la exage- 
ración de los rasgos de los personajes 
y de las situaciones es tal que se arriba 
a io inveros'únü. Pero eiio no impide del 
todo captar una posible sugerencia 
del comediógrafo en torno al pap1 de las 
mujeres en los asuntos de la vida pú- 
blica. Desde luego, resulta diñcü soste- 
ner una hipótesis en el sentido de que 
Aristófanes creyera en la igualdad de 
los sexos, pero, quizás, sí intuía la nece- 
sidad y el signincad0 de que las muje- 
res tuvieran una participación en los 

:a y poesía 

asuntos de la polls, partiendo, como 
muestra en Llslstmta del reconocimien- 
to de la capacidad de acción de aquéllas. 

Como personaje central. Lisistrata 
nos es presentada como una mujer jui- 
ciosa, sensata, Arme y decidida que per- 
sigue, por amor a la ciudad, un nn 
moral. Ciertamente en la pieza cómica 
no encontramos elementos que nos ha- 
bien de la forma. de vida de Lisistrata, 
pero el desarrolio de la trama nos per- 
mite formarnos una impresión acerca 
de los rasgos de carácter de esta mujer. 

Por tratarse de una comedia, se 
podría pensar que el propósito de Aris- 
tófanes en su Lfslstrata era exclusi- 
vamente mostrar la ridícula posibilidad 
de que las mujeres lograran terminar 
con la guerra. Pero ésta, me parece, es 
una interpretación demasiado elemen- 
tal, ¿qué se halla detrás de la mofa y la 
caricatura? Cuando este autor toma 
como temática central a las mujeres, 
podemos percatarnos de que el trato 
que les confiere guarda UM distancia 
significativa con el que reciben de Eun- 
pides en la obra trágica. A este último, 
como sabemos, se le ha tachado fre- 
cuentemente de misógino: indagar si io 
era o no puede resultar dlficfl y hasta 
inútil. Pero lo cierto es que la dureza 
con que son trata& las mujeres de Eu- 
rípides no la encuentro manifiesta en 
Aristófanes. lo cual me sugiere que pro- 
bablemente el comediógrafo sí recono- 
cía una sabiduría práctica en el sexo 
femenino, en virtud de lo cual se atreve 
a crear el personaje de Lisistrata como 
un personaje central y a presentarla in- 
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cluso en el titulo de la obra (recordemos 
que la única comedia de Aristófanes que 
lleva como titulo ei nombre de un per- 
sonaje es justamente Lisistrata) 

Otro asunto que vaidríí la pena ex- 
plorar en esta pieza es si el autor con- 
cedia cierta capacidad de autodominio 
a las mujeres, msma que encontraba 
más débil en los hombres, pues en la 
trama encontramos algunos indica- 
dores al respecto. Al principio. ante la 
propuesta de la lidereza, las mujeres 
refunfunan y no se muestran muy dis- 
puestas a sacrificar su vida erótica, 
pero, más tarde, quedan persuadidas 
de que el íin que con ello lograrían es de 
mayor importancia Cuando las mari- 
dos se presentan y solicitan la atención 
sexual de sus mujeres, éstas se rnantie- 
nen firmes en el Cumpiimtento de lo pac- 
tado, apesardequetambiéneldeseolas 
inflama. A este respecto, resulta muy 
ilustrativa la escena en que Cinesias 
buscayreclamaelamordem quien 
termina por dejarlo solo, no sin antes 
haberlo sometido a difadies momentos 

En Lisistrata apreciamos que las 
mujeres padecen debido a la constante 
situación de guerra. El sufmniento las 
induce a t o m  la iniciativa y a actuar, 
valiéndose de un arma eficaz. el deseo 
de poner &I a la guerra es concebido por 
las mujeres como lo más benéñco para la 
comunidad, lo cual dota a la obra de 
un sentido moral. como ya se Mia men- 
cionado. Esto msmo muestra la sen- 
satez de la propuesta, pues se supone 
que todas las alternativas ofrecidas por 
los varones habían fracasado. 
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Por úitimo, vale la pena preguntarse 
¿es la Llsfstrata de Aristófanes un rito 
de fertüidad, una celebración de las 
propiedades vitales del amor, como quie- 
re ver Whitman? 

Lejos de ser una orgía pornográfica, 
como a menudo se supone. la obra es una 
celebraci6n de las proptedades vitales del 
mor,  un rito de ferlludad. no un sabboth 

de brujas IWhitman, 1971. 72). 

Por mi parte, no descarto la posibi- 
lidad de que el símbolo femenho de la 
fertilidad aparezca en esta obra en un 
doble nivel: la mujer como la tierra fe- 
cunda de la que surge la vida y. por 
ello. la mujer como propiciadora de 
la paz, que tamblén tiene que ver con 
un principio creador, con un principio 
de vida. La guerra, según nos deja ver 
el comediógrafo griego, es en mayor me- 
dida asunto de hombres y aiií parece- 
ría estar más presente la tendencia a 
la destrucción y a la muerte misma 

En el caso de La asamblea de las 
@eres, lo femenino vuelve a estar en 
el centro de la trama. Se trata de otra &c- 
ción que el autor expiora como un posi- 
ble remedio a las düicultades de la polls. 
Las mujeres hurtan las ropas de sus 
maridos y vestida de hambre se reunen 
en la asamblea para acordar una serie de 
medidas nuevas en favor de la vida co- 
munitaria. La forma en que se decide 
regir las relaciones de los ciudadanos 
apunta a una igualdad en todos los or - 
denes: económico, moral, jurídico, etcé- 
tera. El proyecto comunitario de las 
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mujeres llega a tal extremo que aun 
las relaciones sexuales quedan someti- 
das a una normativa iguaiitaria. Bien 
observado, el “comunismo” que se pre- 
tende fundar es más bien una inversión 
del orden social establecido. pues ahora 
las mujeres tienen en sus manos el po- 
der para gobernar, mientras que los 
maridos permanecen en casa. 
El tema de la igualdad social abso- 

luta vuelve a ser tratado por Aristófanes 
en La asamblea de las mujeres. La 
democracia vuelve a ser satirizada en 
esta obra: los regímenes sociales sólo 
pueden hablar del nivel teórico de la 
democracia. pues en el terreno práctico 
se traduce siempre en utopía. De allí el 
afán aristofánico de llevar ai extremo 
lo ridículo de la propuesta de las mule- 
res reunidas en la asamblea. Tratándo- 
se de una repartición igualitaria de los 
bienes materiales, la mayoría de los ciu- 
dadanos la aceptarían de muy buen 
grado, aunque es importante ver cómo 
el autor üama nuestra atención a través 
del papel del hombre que ülda de locos 
y tontos a los que están dispuestos a 
entregar sus bienes, por qué repartir el 
producto del esherw de cada quien, pre- 
gunta. Con astucia, el mismo hombre 
sugiere esperar a ver qué van a hacer 
los otros para después actuar y, ade- 
más. busca la manera de gozar de los 
nuevos derechos de la comunidad, sin 
entregar sus pertenencias. 

En la trama, la supuesta armonía 
lograda se rompe en el momento en que 
la igualdad se presenta también decre- 
tada en aquello que concierne a la vida 

privada de los individuos: su sexuali- 
dad. A través de la idea del ejercicio de 
la sexualidad por decreto, el comedió- 
grafo logra mostrar al espectador una 
excelente caricatura de la democracia. 

Me parece significativo que en La 
asamblea de las mujeres. igual que en 
Lisistmta, se busca el bien común. Pero 
aún encuentro más sugestivo el hecho 
de que el autor vuelve a tomar como 
recurso central de la obra a las mujeres. 
Desde el principio de esta comedia, 
sabemos que la iniciativa femenina de 
reunirse en la asamblea obedece a que 
las mujeres ya están cansadas de los 
gobiernos masculinos. Se denuncia la 
corrupción del poder en manos de los 
varones y es por ello que se pretende 
un cambio auténtico en la renovación 
de la vida política. 

Aristófanes exhibe en sus obras lo 
indeseable, lo aborrecible y de manera 
muy clara encontramos dos temas en 
los que el autor insiste: la guerra y la 
democracia. En Lisisirata, son las mu- 
jeres quienes logran que se &me la paz; 
en Las asambleístas. son las mujeres 
quienes optan por una democracia me- 
nosvidadaNopodemoshacercasoomiso 
del cunocimiento que tenemos acerca de 
la condición de la mujer en la Atenas 
de aquellos tiemps, pero tampoco pode- 
mos dejar de preguntar cómo ve real- 
mente Aristófanes a la mujer; ¿hay im- 
plícita en sus obras una crítica al papel 
cultural de la mujer en Grecia?: ¿trata 
de llegar a la conciencia del espec- 
tador en relación con el tema específico 
de la mujer? 
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CONCLUSIbN 

La obra cómica de Aristófanes no se li- 
mita a hacer reír al espectador, antiguo 
o actual. Si bien es cierto que no todos 
los hombres son igualmente educables. 
también lo es que el lector o espectador 
atento y consciente es susceptible de 
obtener aim grado de educación a 
partir de la comedia aristofánka. Ésta 
propicia, entre otras cosas, que sus se- 
guidores se percaten, a través del recurso 
cómico, de su situación como ciudada- 
nos, del tipo de gobernantes que tienen, 
de sus propios vicios o debiikiades y, 
además, puede propiciar una modlflca- 
ción o un deseo de camblar cualquiera 
de e m  aspectas. es decir. el m a @ e  có- 
mico es capaz de lograr efectos sobre el 
carácter de sus receptores 

Aristóíanes no es un moralista, pero 
sí es un creador consclente y preocupa- 
do por la vida espmhal de Grecia, así 
como por los ideales de su cultura y es 
en este sentido gue su obra t&ne un ca- 
rácter educativo. Los ideales de la cul- 
tura griega en tanto sistema de valores 
excelentes para el hombre tienen un se- 
ilo de universakiad. Como humanos bus- 
camos siempre valores recuperables, 
por ello la manera en que Holderh re- 
cordaba a los griegos está aún vigente. 

Anhelo Ir ai pais meJor. 
tras Alceo y Anacreonte, 
y dormiría meJor en la angosta casa 

junto a los Santos en Maratón: 
,ah! que sea la úitima de mls iaprtmas 
la que rodó para la sagrada Grecia, 
haced. oh Parcas. haced sonad las 
tijeras, pues mi corazbn pertenece a 

[citado por Savater, 1981. 148) 
los muertos. 
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